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Desde hace años se trabaja sobre los derechos de los adultos mayores. Comenzando en 1948 con la Declaración Universal de los Derechos Humanos de las Naciones Unidas que sirvió como disparador y base para el recorrido hacia una ampliación de derechos. “Su fundamento es el reconocimiento de la dignidad humana que tienen todos los seres humanos (tema planteado en el Preámbulo de la Declaración), y la afirmación del principio de no discriminación.” (Pugliese, 2009. Pág. 3). 

Con el paso de los años se continuó trabajando para la transformación de Declaración a Convención Internacional. “En el plano del Derecho Internacional, los sujetos obligados son los Estados, puesto que la comunidad internacional es una comunidad de estados y estos son quienes aprueban los instrumentos de protección, los suscriben, y se comprometen internacionalmente. Como señala Navarrete (2007) en una Declaración se manifiesta que “Todos los seres humanos tienen derecho a...”, pero una Convención es un Tratado (también se puede llamar un Pacto), y en un Tratado los estados adquieren un compromiso, son “la parte obligada”, se manifiesta por ejemplo “Los Estados Partes se comprometen a....” El Estado debe generar las condiciones que protejan el cumplimiento de los derechos de los habitantes.” (Pugliese, 2009. Pág. 5). 

Entre los diferentes grupos de población sobre los que aplican las variadas convenciones internacionales encontramos la Convención Internacional sobre Derechos de la Mujer CEDAW 1981, la Convención internacional sobre Derechos del Niño 1989, la Convención sobre Derechos de las Personas con Discapacidad 2006 y los Derechos de los Indígenas.

Específicamente dentro del grupo etario tratado, aún se continúa ampliando derechos y espacios propios. 

Leticia Pugliese en DERECHOS HUMANOS DE LOS ADULTOS MAYORES. El camino hacia su reconocimiento Universal, enumera los eventos más destacados hasta el momento:

 1) 1982. Primera Asamblea Mundial sobre el Envejecimiento de Naciones Unidas. Plan Internacional de Acción sobre el Envejecimiento.

2) 1991. Principios de las Naciones Unidas a favor de las personas de edad. (Resolución 46/91). Independencia, Participación, Cuidados, Autorrealización, Dignidad.

3) 1999. Año Mundial de las Personas Mayores, declarado por las Naciones Unidas. Se establece el 1 de octubre como Día Internacional de las Personas Mayores.

4) 2002. Segunda Asamblea Mundial de Envejecimiento y el Foro de Madrid, convocado por la ONU. Protocolo Universal de 22 puntos (Plan de Acción de Madrid).

5) 2003. Primera Conferencia Regional Intergubernamental sobre el Envejecimiento en América Latina y el Caribe. Estrategia Regional de Seguimiento del Plan de Acción de Madrid. Santiago de Chile.

6) 2007. Segunda Conferencia Regional Intergubernamental sobre el Envejecimiento en América Latina y el Caribe. Declaración de Brasilia, que en los art. 25 y 26, los países participantes acuerdan y se comprometen a impulsar la designación de un relator especial y la elaboración de una convención sobre los derechos humanos de las personas de edad.

7) Febrero 2008. La Comisión de Desarrollo Social de las Naciones Unidas, en su 46º Período de sesiones, debate las recomendaciones de la Declaración de Brasilia, y se invita a todos los países y sectores sociales a considerar la elaboración de una Convención de derechos de las personas de edad, así como la designación de un Relator Especial en el tema.

8) Junio 2008. XI Reunión de Altas Autoridades de Derechos Humanos y Cancillerías del MERCOSUR y Estados Asociados. Buenos Aires. En esta instancia los acuerdos de la Declaración de Brasilia fueron materia de discusión y en su Plan de trabajo 2008 – 2009 se fijó como objetivo “Impulsar la protección de los derechos humanos de los/as adultos/as mayores promoviendo condiciones de seguridad económica, de salud, de participación social y de educación.”

9) Setiembre 2008. Primera Reunión de Seguimiento de la Declaración de Brasilia en el tema de derechos humanos de las personas mayores. Río de Janeiro. Organizada por la Secretaría Especial de Derechos Humanos (SEDH) y Ministerio de Relaciones Exteriores de Brasil, con el apoyo técnico del CELADE, División de Población de la CEPAL y del Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA). Esta actividad convocó a organismos internacionales, representantes de gobiernos y organizaciones de la sociedad civil, quienes acordaron una serie de recomendaciones para continuar reforzando la implementación de los artículos 25 y 26 de la Declaración de Brasilia.

10) Febrero 2009. Comisión de Desarrollo Social de las Naciones Unidas, en su 47º Período de sesiones, en Nueva York. En ella los países participantes se refirieron a los acuerdos de la Declaración de Brasilia y se instó a continuar con los esfuerzos para avanzar en la creación de un instrumento jurídicamente vinculante de protección de derechos de las personas de edad.

11) Abril 2009. XV Reunión de Altas Autoridades en Derechos Humanos y Cancillerías del MERCOSUR y Estados Asociados al MERCOSUR, celebrada en abril de 2009 en Paraguay. En esta reunión, Uruguay como Estado Parte, apoyó la iniciativa de garantizar los derechos de las personas adultas mayores en la Región.

12) Mayo 2009. Segunda Reunión de Seguimiento de la Declaración de Brasilia en el tema de derechos humanos de las personas mayores. Buenos Aires. Convocada y organizada por el Ministerio de Desarrollo Social y el Ministerio de Relaciones Exteriores de Argentina, con el apoyo técnico de CELADE – CEPAL y la OPS.

El estudio sobre la vejez, el desarrollo de políticas públicas, el lugar que ocupan en la sociedad post moderna y las diferentes percepciones de los demás grupos etarios nos lleva a definir brevemente el concepto y visión de la vejez. Entendemos que no solo la cantidad de años vividos alcanza para establecer un parámetro sobre la clasificación de grupos etarios, sino que también sociales y culturales. 
Por lo tanto, el ingreso a la edad adulta mayor estará signado por varios factores que nos interpelan por el simple hecho de vivir en una sociedad “La definición cronológica de la edad es un asunto sociocultural. Cada sociedad establece el límite a partir del cual una persona se considera mayor o de edad avanzada, aunque sin excepciones, la frontera entre la etapa adulta y la vejez está muy vinculada con la edad fisiológica. En general, el inicio cronológico de la vejez se relaciona con la pérdida de ciertas capacidades instrumentales y funcionales para mantener la autonomía y la independencia, lo que si bien,  es un asunto individual, tiene relación directa con las definiciones normativas que en la cultura se otorga a los cambios ocurridos en el cuerpo, es decir, la edad social.” (Huenchuan, 2011. Pág. 3)
Retomando el recorrido sobre los derechos humanos tratado anteriormente, también cabe relacionar que “hay que diferenciar los enfoques que guían las interpretaciones de los temas que abordan las leyes, las políticas y los programas dirigidos a las personas mayores.” (Huenchuan, 2011. Pág. 3). Como resultado directo se produce un cambio de paradigma “El enfoque de los derechos conlleva un cambio paradigmático en este sentido, puesto que promueve el empoderamiento de las personas mayores y una sociedad integrada desde el punto de vista de la edad. Esto implica que las personas mayores son sujetos de derecho, no solamente beneficiarios, y que, por lo tanto, disfrutan de ciertas garantías y tienen determinadas responsabilidades respecto de sí mismas, su familia y su sociedad, con su entorno inmediato y con las futuras generaciones.” (Huenchuan, 2011. Pág. 4) 
Siguiendo con el paradigma de una vejez activa, y a pesar de la representación social negativa que se mantiene sobre ella, buscamos divulgar los espacios sociales actuales de encuentro de los adultos mayores. “Partiendo de su origen etimológico, la recreación, en latín recreatio, procura la restauración de la persona logrando equilibrar aspectos sociales, emocionales y espirituales. Así, la acción de recrearse, permitiría al cuerpo y a la mente gozar de buena salud” (Acosta Bautista, 2004 en Schultze, 2012. Pág. 4)

“Siguiendo los lineamientos propuestos por Monchietti (2.000) se considera la participación social significativa como un proceso de interacción personal que consiste en tomar parte en forma activa y comprometida en una actividad conjunta, percibida por la persona que la realiza como beneficiosa para él y para el contexto que lo rodea y a la calidad de vida como la percepción subjetiva de bienestar personal como resultado de su participación social en el ámbito comunitario...” (Maina, 2004. Pág. 23). 

Respaldándonos en estos conceptos, consideramos que el taller de adultos mayores “Pensando en Voz Alta”, coordinado por la Lic. Graciela Scarimbolo, del Programa PUQAM y que se desarrolla en la UNQ, donde se realiza la observación participante de dicha investigación, promueve que “La permanente actividad en tareas libremente elegidas y dirigidas a su propio bienestar junto al placer de disfrutar del tiempo libre en labores de aprendizaje, creación, recreación, solidaridad... les permiten, por un lado, redefinir su lugar social, no a partir de un mero entretenimiento para matar el tiempo sino desde un lugar responsable y comprometido que les da acceso a tener proyectos, tener futuro.” (Maina, 2004. Pág. 26). 

En resumen, la participación en los espacios relatados facilita el mantenimiento de la identidad ocupacional de cada ser humano, esa naturaleza innata del hacer, del estar ocupado, que se impone ante el cambio producido dentro del equilibrio ocupacional. “Moragas (1998:237) afirma que cuando llegan a la jubilación, el tiempo libre es excesivo y puede convertirse en un peso como lo fue en la etapa anterior el trabajo. Por ello, el tiempo libre, si no se llena de actividades con significado para el sujeto, puede ser una pesada carga” (Maina, 2004. Pág. 26)
Luego de compartir un año con los adultos mayores del taller Pensando en Voz Alta, se extrajeron diálogos, expresiones propias, opiniones sobre una gran variedad de temas entre los que encontramos los mandatos, los cambios personales y físicos, la culpa, las relaciones familiares, indecisión e inseguridad y aprender a decir que no. 

Durante el recorrido, hemos trabajado con representaciones sociales variadas pero que al mismo tiempo confluían en las categorías mencionadas anteriormente, ya que “desplegadas en el juego de las representaciones sociales, las significaciones socio-históricas, materializadas en las corporeidades y en las cosas y estados de cosas, han generado situaciones que son pasibles de ser descriptas cuando enfocamos ámbitos particulares. En consecuencia se tornan observables y susceptibles de ser exploradas y descriptas.” (Chardon, 2016. Pág. 172). No debemos olvidar que la representación social del cuidado y sus prácticas en la edad adulta mayor desde los diferentes géneros,  es el enfoque principal de investigación ya que “confinados al ámbito de lo doméstico por la sociedad patriarcal, por la medicina biologicista y por la invisibilización del trabajo femenino, los “cuidados” permanecieron casi sin pensarse como objeto de estudio…” (Chardon, 2016. Pág. 173). 

A continuación, se enuncian algunas  frases que expresan los temas centrales que guiaron esta investigación.

Culpa, aprender a decir que no, mandatos, indecisión e inseguridad:

M: “cuando uno no puede cuidar a los nietos, uno siente culpa porque tu hija te dice: sos la abu, lo tenés que hacer”

M: “es como una obligación cuidar a los nietos”

M: “a uno no le tiene que dar culpa no cuidar a sus nietos. Tiene que tomarse ese trabajo de aprender”

H: “sensación de culpa y mandato es de otra generación, a los jóvenes ya no les afecta”

H: “a veces uno no puede decir lo que le da bronca y se lo queda”

M: “dejo pasar muchas cosas que me dicen mi hija porque me da miedo lo que me puede decir”

M: “es bastante propio de las mujeres. Uno tiende a cuidar al otro. Los hombres expresan menos”

M: “al ser madre ya tenemos la responsabilidad adentro. Yo desde los doce años cuide a mis hermanos. Responsabilidad de engendrar a la familia. Al hombre se lo manda a trabajar”

H: “es típico que las mujeres agranden las cosas. El hombre la manda a cagar. Mi esposa cuando estoy enojado, ella esta calmada”

M: “las mujeres somos culposas por naturaleza”

H: “el llanto yo lo asocio a lo femenino. El hombre usa otras herramientas que no son las lágrimas”

M: “hoy los matrimonios tienen hijos esperando que los cuiden los abuelos”

M: “¿Quién les dice que no a los nietos? Me quedo muy mal cuando les digo que no puedo cuidar a mis nietos.

H: “El papel de atender a los nietos es de la mujer”

H: “siempre se lo piden a las madres. Y bueno, las madres son las madres.”

En estos dichos podemos ver plasmados los sentimientos de culpa y de cumplimiento de mandatos, generalmente evocados por mujeres donde se juega una conciencia moral mas inconsistente y el sentimiento de lo que “se debería hacer” dentro del rol que ocupan, reforzado a su vez por expresiones de los hombres que sostienen que las mujeres deben ocupar esos espacios sobre los que recae el cuidado de sus nietos, pensamiento que también se entrelaza con los mandatos, costumbres familiares y aspectos de una cultura paternalista. 

“La especificidad del trabajo de cuidado es la de estar basado en lo relacional, ya sea en el marco de la familia o por fuera de ella. En el marco de la familia, su carácter a la vez obligatorio y desinteresado le otorga una dimensión moral y emocional. No es solamente una obligación jurídica establecida por ley (obligación de prestar asistencia o ayuda) o una obligación económica, debido a que involucra también las emociones que se expresan en el seno familiar al mismo tiempo que contribuye a construirlas y mantenerlas.” (Batthyany; Genta; Perrotta, 2012. Pág. 13)
Lo que podemos obtener como relevante, fruto de estos espacios que invitan a los adultos mayores a romper los esquemas preestablecidos, es la aparición de nuevos valores que intentan romper con esos mandatos y costumbres, a pesar del sentimiento de culpa que refieren en varias ocasiones y frente a los cuales los hombres intentan diferenciarse. En el texto La población uruguaya y el cuidado: Persistencias de un mandato de género Encuesta nacional sobre representaciones sociales del cuidado: Principales resultados se mencionan “las Encuestas sobre Uso del Tiempo (EUT), que nos permiten aproximarnos empíricamente a la división sexual del trabajo dentro de los hogares y observar cambios y permanencias (Batthyány, 2010).” (Batthyany; Genta; Perrotta, 2012. Pág. 12). De aquí, extrajimos algunos resultados que se vinculan a la información obtenida y posible de comparar. Entre los mencionados podemos citar: “los hombres tienen una menor participación e invierten menos tiempo en las actividades domésticas y de cuidado; las mujeres destinan en promedio más del doble de tiempo semanal que los varones al cuidado de niños y otros miembros del hogar. El mayor tiempo dedicado a estas actividades por las mujeres se incrementa de manera notable en los tramos del ciclo vital asociados a la tenencia de niños y niñas, mientras que, en el caso de los varones, el tiempo permanece prácticamente constante durante todo su ciclo vital” (Batthyany; Genta; Perrotta, 2012. Pág. 14)

Algunos facilitadores que podemos encontrar frente a estos nuevos valores de los adultos mayores son el taller en la universidad y el factor intergeneracional. El taller de reflexión actúa como un nuevo contexto cultural, que guían y enmarcan el desempeño de los adultos mayores, actúa como medio para modificar o por lo menos comenzar a repensar, resquebrajar poner en discusión en este caso, eso que “se espera” de las abuelas en el acto de cuidar. Invita a pensar en otras lógicas que tengan en cuenta no solo las obligaciones sino también el disfrute.

Cambios personales y físicos, relaciones familiares: 

M: “hay que valorar la riqueza del adulto mayor. Respetar las necesidades que van cambiando con la edad. El hecho de pertenecer a un grupo a fin es muy importante”

M: “nosotros teníamos una cuestión de amor propio que los chicos hoy no tienen”

H: “hay dos palabras que se perdieron: gracias y permiso. Las juventudes no las conocen”

M: “a esta edad uno tiene que pensar en uno. Que importante es tener amistades de nuestra edad para que nos comprendan”

H: “la dimensión de la amistad vuelve a tener importancia porque si sabemos tolerar, uno puede tener amigos en todo momento”

M: “a nuestros hijos les cuesta aceptar que estamos viejos, les angustia que no podamos ser los de antes”

H: “cuando uno cría a los hijos hace su vida en base a ellos, cuando se van es todo al revés”

M: “hay una gran diferencia entre la independencia de la mujer y el hombre, desde la economía, desde la postura”

M: “si una mujer queda viuda con hijos, los cría sola. En cambio, un hombre se desespera por buscar a alguien que lo ayude (otra pareja)”

M: “antes era así. Los suegros se metían mucho en la relación y uno no decía nada”

H: “pasa que ahora la mujer tiene acceso a otras cosas y a otras situaciones que antes no tenía por estar en su casa”

M: “no piensan en la edad que tenemos. Es muy cansador.”

“El concepto de transición remite a la idea de cambio: cambio de un estado o situación a otro, de un período de la vida a otro. Podría decirse que la transición es el breve período de cambio entre etapas consecutivas.” (Gastron y Lacasa, 2009. Pág. 5).

Encontramos como hablan ellos de la vejez y de sus cualidades. Según Vivaldi y Barra: “La relación entre percepción de salud y bienestar psicológico puede fundamentarse en que la salud constituye un estado global de bienestar y no simplemente de ausencia de enfermedades. El percibirse como una persona funcional, capaz de desenvolverse, se asocia a una mejor calidad de vida (Mella et al., 2004; Love et al., 2008), dentro de la cual la dimensión emocional tiene una relación directa con la salud, tanto en sus aspectos objetivos (morbilidad) como subjetivos (percepción de salud), en una relación recíproca. Por una parte, la salud influye sobre el bienestar de las personas mayores y por otra parte las actitudes positivas tienen un efecto protector sobre la salud y la calidad de vida (Mella et al., 2004; Prieto et al., 2008)”.

En estos diálogos, se detallan cual es la visión del adulto mayor en algunos aspectos de su vida. “Los cambios que ocurren en la vida de los individuos pueden ser definidos de manera objetiva por un observador exterior o bien por los mismos individuos. Esta distinción es importante ya que lo que constituye un cambio para el observador puede no ser vivido como tal por el actor y viceversa.” (Gastron y Lacasa, 2009. Pág. 11)

Además de la percepción y autopercepcion, el otro término empleado que cobró relevancia dentro de los encuentros es la calidad de vida “…la definición propuesta por The Whoqol Group (1.993), grupo que trabajó el tema para la Organización Mundial de la Salud y refiere a que es "la percepción que un individuo tiene de su lugar en la existencia, en el contexto de la cultura y del sistema de valores en los que vive y en relación con sus objetivos, sus expectativas, sus normas, sus inquietudes. Influenciado de modo complejo por la salud física del sujeto, su estado psicológico, su nivel de independencia, sus relaciones sociales, así como su relación con los elementos esenciales de su entorno.”” (Maina, 2004. Pág. 22)

Otro punto varias veces nombrado por los adultos mayores es lo intergeneracional, pero desde el enfoque familiar, aparece como encausador del discurso de los adultos mayores y como la representación social de la vejez es analizada por los mismos viejos, atravesada por la percepción y el bienestar mencionados anteriormente. Se observa como los adultos mayores marcan una clara diferencia entre ellos y los jóvenes, acreditándose cualidades morales que no se presentan en la menor edad. “Se suele referir al “narcisismo de las personas de edad”, como característica psicológica normal de esta etapa de la vida. Numerosos autores han señalado extensamente que éste es uno de los tantos prejuicios que conforman el fenómeno denominado viejismo o edadismo.” (Gastron y Lacasa, 2009. Pág. 19)
Conclusiones:

Las representaciones sociales son una fuente de conocimiento constante que construyen las personas que se desarrollan en un medio social, facilitado la comprensión y asimilación de sucesos cotidianos propios de cada entorno social, atravesado por lo cultural. 

La evolución de las sociedades y la variación demográfica hacen que las representaciones sociales no sean algo estático, sino que se amolden a cada proceso de pensamiento y comunicación social.

 Así sucede con el grupo etario trabajado en esta investigación. Los adultos mayores fueron ubicados en diferentes espacios dentro de la configuración familiar y dentro de las políticas sociales de cada gobierno. En la actualidad, la geriatría y gerontología favorecen que los gerontes tengan voz dentro de una sociedad moderna que no se detiene.

Dentro de este marco, donde los adultos mayores logran acceder a un espacio de reflexión, interés e integrado intergeneracionalmente, que colabora para que esta población deconstruya prácticas cotidianas. Así sucede con el acto de cuidar, más allá del concepto de salud.

En síntesis, luego de haber compartido un año junto a las y los adultos mayores que participan de los talleres de PUNQAM, podemos decir que las abuelas a las que culturalmente se les atribuye el rol de cuidadoras principal, luego de los padres, desean comenzar a decidir ellas mismas, sin culpa, sin mandatos, recorriendo los cambios físicos y personales que trae la edad, cómo quieren priorizar su participación en las diferentes áreas ocupacionales.
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